
3 Organización y tuncionamiento
de seminarios didácticos

Por José C. ILLANA RUBIO (")

Vamos a considerar, sin nin-
gún ánimo de crítica destructi-
va, un análisis de la situación
actual de los seminarios didác-
ticos, en cuanto departamentos
(profesores que trabajan en la
misma materia didáctica) den-
tro de los centros de bachille-
rato.

EI análisis puede pecar de fal-
ta de conocimiento de la reali-
dad de todos los centros del
país y considerar únicamente
las características de zona y
algunas más de referencias no
directas. Sin embargo, nuestra
experiencia docente y el des-
arrollo al que ha Ilegado la
enseñanza en nuestro país, con
sus implicaciones sociológicas
y económicas, nos hace ver que
no permite otro nivel, y por ello
las generalizaciones que se de-
rivan, aunque no rigurosamente
científicas, serán representati-
vas para lo que deseamos ini-
ciar (un debate general sobre el
tema).

Ningún dogmatismo niebla
nuestra mente en lo que consi-
deramos en el apartado siguien-
te, y si algún profesional discre-
pa realmente o se encuentra a
mayor nivel didáctico, será al-
gún caso individual en el con-
texto general.

Situación actual de los
seminarios didácticos

EI seminario, en los centros
de bachillerato, es un ente or-
ganizativo que dirige y coordina,
en algunos casos sólo en teoría,
el desarrollo del material didác-
tico de una asignatura.

Son misiones actuales del se-
minario: repartir las horas de la
correspondiente materia entre el
profesorado disponible al empe-
zar el curso, realizar un progra-
ma escrito de los cursos asig-
nados y enviarlo a la Inspección
Técnica del distrito, coordinar
este programa entre los diver-
sos grupos de un mismo curso a
lo largo del aFio académico, de-
cidir en algún caso los libros de
texto que han de utilizar los
alumnos con la asignatura del
año anterior pendiente, ver la
posibilidad de hacer actividades
extraescolares relacionadas con
el seminario, y muy pocas cosas
más.

Legislación sobre
seminarios didácticos

La Orden Ministerial de^ 21 de
agosto de 1972 («B. O. E.» del
26 del mismo mes) desarrolló la
organización del curso 72-73 so-
bre la base de seminarios didác-
ticos por asignaturas o grupos
de asignaturas afines a la vez
que inicia algunas consideracio-
nes sobre programación.

La antigua Dirección General
de Ordenación Educativa hizo
públicas las «Normas regula-
doras del funcionamiento de los
seminarios didácticos en los
centros de bachillerato» («Bole-
tín del Ministerio de Educación y
Ciencia» del 18 de septiembre
de 1972), de las que considera-
mos por su importancia un re-
sumen:

1° No se impone con carác-
ter obligatorio en la Orden Mi-
nisterial del 21 de agosto de
1972 la constitución y funciona-
miento de seminarios didácticos,

pero se estima conveniente en
vistas al perfeccionamiento de
la función docente y educativa.
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

3° La creación de seminarios
didácticos responde a la urgen-
te necesidad de que los profe-
sores tiendan a trabajar en equí-
po, comunicar sus experiencias
y tomar acuerdos colectivos.

4° Entre las tareas de Ios se-
minarios didácticos se citan:

a) Fijar para cada curso 0
grupo los objetivos concretos
que deban ser alcanzados a lo
largo del curso por profesores
y alurnnos. Estos objetivos for-
mulados al principio de curso
abarcarán la determinación del
contenido instructivo que deben
asimiliar los alumnos, el nivel
mínimo del contenido instructi-
vo y los mínimos formativos en
cuanto a destrezas, hábitos ín-
telectuales, agilidad mental, cla-
ridad de exposición, orden de
razonamiento.

b) Estudiar y determinar con
suficiente antelación las pruebas
y tipos de ejercicios o activida-
des que se estimen más idóneos
para detectar el grado en que
los alumnos han alcanzado los
objetivos propuestos.

c) Determinar de antemano
los criterios de calificación de
pruebas y ejercicios escritos pa-
ra evitar la dlsparidad en la for-
mulación de las cuestiones se-
gún los distintos profesores.

(') Catedr8tico ds F. y O. del INB
piloto de Bllbao.
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e) Analizar conjuntamente los
resultados de las pruebas y ejer-
cicios de los alumnos a fin de
descubrir los errores metodoló-
gicos que se pueden haber co-
metido.

g) Estudiar y programar las
actividades más adecuadas a los
distintos tipos de alumnos y de
materiales en orden a los obje-
tivos que se pretende alcanzar.

h) Seleccionar los instrumen-
tos y medios didácticos que se
juzguen útiles o necesaríos, es-
tudiando el modo más eficaz de
utilizarlos.

i) Adoptar procedimientos y
técnicas de observación de los
alumnos y de sus actitudes, du-
rante las clases o en ejercicios
o actividades complementarias,
determínando los medíos para
anotar e interpretar los resulta-
dos obtenidos.
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

I) Concordar la marcha del
curso en cada uno de los gru-
pos del mismo, a fin de avanzar
acompasadamente en el desarro-
Ilo del programa de la materia.

II) Si Ilegara el caso, estudiar
las causas que pueden determí-
nar los distintos niveles de for-
mación o instrucción alcanzados
por los diversos grupos, tratan-
do de poner remedio a esta cir-
cunstancia.

5 ° Cada seminario celebrará
una reunión preparatoria del año
académico, en la que se redac-
tará la programación general del
curso, fijando claramente los ob-
jetivos a conseguir, tanto du-
rante todo el curso como en ca-
da uno de los trimestres.

8° A final de curso se cele-
brará una reunión especial para
hacer balance de los resultados
obtenidos y para considerar las
reformas que se jugue necesario
introducir en e) próximo a la luz
de la experiencia adquirida.
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

En otros textos legales se con-
figuran algunas funciones más
de los seminarios didácticos:

evaluación continua, valoracio-
nes finales en centros estatales
y no estatales, coordinación de
horarios para las distintas mate-
rias didácticas, recuperación...
(«B. O. E. n del 12 de julio de
1975).

Posteriormente, como es sabi-
do, el Real Decreto 264/1977 de
21 de enero, por el que se aprue-
ba el Reglamento Orgánico de
los Institutos Nacionales de Ba-
chillerato, institucionaliza con
una norma de mayor rango la
figura del seminario didáctico y
establece ef marco genera! de
su funcionamiento.

Aspectos convenientes
y posibles de la legislación

Aunque la consideración de
conveniencia puede ser subjeti-
va en función de quien la reali-
ce, comparando la situación ac-
tual de los seminarios didácticos
con la que perfilan las •Normas
reguladoras... n , no cabe ningu-
na duda de que éstas represen-
tan un avance técnico inconmen-
surable todavía sobre la reaii-
dad. En esta situación son con-
venientes, para conseguir una
enseñanza moderna, científica,
eficaz y adecuada a los alumnos
que la reciben, todas y cada una
de las consideraciones de las
«Normas reguladoras...•.

Es, pues, necesario analizar
los tiempos de consecución de
cada apartado, a fin de conocer
las posibilidades y dificultades
a corto, medio y largo plazo.

Formulación de las líneas
generales de programación

Consideramos necesaria e im-
prescindible, en el contexto de
una práctica educativa con base
científica, la formulación de ob-
jetivos concretos y la redacción
de la programación general del
curso previamente a la imparti-
ción de matería en las aufas
(«Normas reguladoras... n 4.°
y 5 ').

La programación se debe reali-
zar entre todos los miembros del

seminario, por razones obvias de
uso común y de necesidad de tra-
bajo en grupo (principal carac-
terística de la constitución y fun-
cionamiento de los seminarios
didácticos. Las reuniones po-
drán celebrarse durante el mes
de septiembre y primeros días
de octubre, en los que habitual-
mente no han comenzado aún
las clases. EI inicio de la progra-
mación, con expresión de obje-
tivos generales y específicos,
selección de contenidos y deter-
minación de actividades, puede
ser muy laborioso, y los resulta-
dos poco precisos y adaptables
después a lo largo del curso, pe-
ro año tras año se pueden per-
feccionar, y una vez archivado
todo el trabajo realizado, se fa-
cilita ampiiamente esta iabor ini-
cial de futuros cursos.

Según W. H. Peterssen, «los
objetivos son metas fijadas por
instancias externas, descripción
de una conducta final del alumno,
una conducta deseada y antici-
pada mentalmente por los profe-
sores n . EI conocimiento de los
objetivos concretos del aprendi-
zaje deben tenerlo también los
alumnos para que puedan hacer
un trabajo más consecuente y
poder dirigirse personalmente
hacia la realización de las metas.

EI desarrollo de los objetivos
de aprendizaje conduce a la se-
lección de los contenidos ins-
tructivos y de los aspectos for-
mativos, así como a la formula-
ción de diferentes niveles o es-
tadios de consecución de ambos,
específicamente de los mínimos
o imprescindibles (apartados 1,
2 y 3 de las «Normas regulado-
ras... ^^).

EI profesorado actual, aunque
no esté habituado a la formula-
ción de objetivos y piense en
términos de contenidos, puede
adaptarse con facilidad al peque-
ño cambio de lenguaje, y poco
a poco interiorizar el proceso de
la enseñanza como cambio de
conductas en los aiumnos y no
como almacenaje de conocimien-
tos.

Los aspectos formativos pre-
sentan mayor importancia que
los contenidos instructivos por
su consideración globalizadora
de las capacidades educativas
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(tácnicas de estudía, habílídad
manipuladara, capacídad de ex-
posición, orden de razonamíen-
to.,.). Estos aspectos formativas
tadavia no ias programamos en
forma elaborada y consciente, y
creemos que los vamos introdu-
ciendo dia a día y paco a poco, y
aunque ella es cierta, unos pro-
tesores influirán en los alumnos
más y otros menas, pero e1 sis-
tema educativa, considerado con-
juntamente, incide en el alumna-
do menos de la que mínimamen-
te seria razanable. Nay que aña-
dir que para una realización
caherente de (a pragramación de-
tallada de activídades #ormati-
vas, dentro de cada asignatura,
es necesaria reducir la arnplitud
de los contenidas instructívas
{de hecha, nuestras cuestíona-
rios aficiales están muy recarga-
dosj o se hace preciso un au-
menta del calendario lectívo.

Los niveles que han de conse-
guir kas alumnas en conocirnien-
tas a aptitudes formativas pue-
den ser diferentes, en relacíón a
las diversas capacidades de las
escalares. L.os que deben que-
dar perfectamente expresados
san los niveles minimos de apra-
vechamiento para un curso. Po-
cos trabajos y casi nirtguna coar=
dinación existe hoy, ai respecto,
asignatura a asignatura, semina-
rio a seminarío a centra a cen-
tro, y su realización resultará di-
fícil, pero es necesaria. Ha de
Ilegarse, dentro de una flexibili-
dad enríquecedora, a objetivas
minimos para cada curso, a1 me-
nos, en e! distrito uníversítario
carrespondiente. Woy e1 equiva-
lente a estos mínimos está en
las cinco necesarios para apro-
bar, subjetivo y de difícil com-
paracíón de unas prafesores a
atras, íncluso en un rnismo cen-
tro de estudio. La canaideración
de los niveles mínimos objeti-
vizará la enseñanza haciendo que
tados Eos a(umnos para pasar
de un curso al siguiente dami-
nasen estos mínimos. Con elias
el rendimienta educativa aumen-
taría, ya que introducen la ne-
cesidad de total eficacia en su
consecución, para cualquier cur-
sa a etapa del praceso educa-
cional.

Preparación de pruebas.
Criterias de evaluacíán

5e hace referencia (apartado
b de ia 4.' Narma reguladpra...)
a deterrninar con suficiente an-
telación ias pruebas a ejercicíos
de evaluación, y esto generai-
mente no se produce en nues-
tros centras de bachi!lerato, dan-
de buena parte del prafesorado
elabara las pruebas en ias haras
previas a su resalución por los
alumnos. Esta costumbre es
caherente con la enseñanza ba-
sada en cantenídas. Asi, una vez
expuestos éstos, se prepara e!
examen para abtener !a campro-
bación de que el alumna ha
aprehendido --fotografiada men-
talmente- unas conocimientas.
Aquí radica la impartancia dei
azar, que praduce bri(iantes a de-
ficientes califícaciones según se
haya leido o na la materia abje-
to de la prueba en las pacas
haras anteriares af examen.

En una enseñanza en base a
objetívas a alcanzar, las pruebas
de evaiuacián dan informacíón
de que se han conseguido a na
esos objetivos. Aparte de utili-
zarlas para asignar una cal ifi-
cación a los alumnos, tienen ca-
ma fin detectar ei nivel alcan-
zado en el procesa de aprendí-
zaje. A) ser respuesta a íos ob-
jetivos programadas, se pueden
y deben preparar con ellas. La
elaboracián de las pruebas, pre-
via a la imparticíón de las con-
tenídos, hace que puedan oríen-
tarse éstas hacia !as objetivas
y hacia las pruebas que ya están
en la mente del profesar. No con-
siste esto en la preparación del
examen, únicamente, al impartir
ia ma#eria, sino en una prafun-
dización en las zanas que cansti-
tuyen por su impartancia los ob-
jetivos concretos a dominar.

Si Eas pruebas de evaluacíán
han de praporcionar información
sobre la marcha y cansecucián
de los abjetivas pedagógicos,
deben tener precísión tócnica y
(ingiíistica, adaptación al alum-
nado receptor, medir exactamen-
te 1os objetivas consideradas y
na proporcianar información su-
perflua. ^Debe darse calidad alta
en ias pruebas de evaEuacián;
para ella se han de ensayar una

y atra vez, remodetar, adaptar
ei lenguaje, comprobar sí cum-
plen {a misión para ia que se han
proyectado; si san aceptabies
deben ser guardadas en el semi-
naria didáctico para su utiliza-
ción en futuros cursos, constitu-
yendo un «banco de pruebas• a
dispasición de todo el profesa-
rado del seminario.

Es necesaria, también, la coor-
dinacíón en el criteria de prepa-
ración de pruebas por los cam-
ponentes dei seminaría. Na tiene
sentida, de ningún tipa, !a dispa-
ridad de exámenes para alumnos
del mismo curso, ínclusa entre
prafesares que conviven tados
los dias. Estos efectas tienen
par causa el indivíduatismo pra
fesianal del protesorada y pra-
ducen las paradójicas sítuacia-
nes de alumnas que pueden ab-
tener aceptables califícacianes
con un profesor y na haber apra-
bado con otro (apartados c y d
de la 4 a«Narma reguladora... y).

Los criterios generales deE se-
minaria sobre evaluación deben
obtener !a objetivízacián en ías
calíficaciones, mediante baremos
de carreccíón adoptados en co-
mún, que permitan hacerla a
cualquier prafesar de! seminaria,
aunque na sea ei que imparte
habi#ualmente 1a clase. Hay que
precisar la canveniencia de uti-
lízar distintos típos de pruebas
(objetivas, abiertas, cerradas...)
y que se desarrollen y apliquen
técnícas de observación del tra-
baja individuai y de grupo sin
intervenir negatívamente en el
desarralla de la labor en el aula.

Madificación metadolagica

La aplicación de íos principías
de! «currículum^: selección de
objetivas, experiencias de apren-
dizaje y contenidos, integración
de !os contenidos en las expe-
ríeneias y evafuaeión de los re-
sultadas de las alumnps y del
proceso de aprendizaje, pradu-
ce una actividad cíciíca de de-
termínacián de las pruebas de
evaluación por los objetivos y
una retroactuación («feed-back•)
sobre las objetivos para resul-
tados poca satisfactorios.
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A los seminarios didácticos se
les asignan estas misiones de
rnodificación metodológica du-
rante el curso (apartado j de la
4." «Norma reguladora... Nj y al
final de él para futuros años (8.'
«Norma reguladora... v). EI traba-
jo del seminario puede darse en
el análisis de las pruebas de
evaluación (adaptación al grupo
de alumnos, lenguaje...), adap-
tación de los contenidos a las
características de procedencia y
nivel de conocimientos de los
alumnos, viendo la necesidad de
aumentar o disminuir éstos, in-
cluso en una variacíón de los
objetivos, si revisadas todas las
demás fases del ^^curriculumr^ se
observara que eran correctas.

Dedicación del profesorado

Hay que hacer constar que las

nario, de la totalidad del pro
fesorado en ejercicio. Degbemos
poner de relieve la considera
ble voluntariedad de muchos
profesores en las propias la-
bores educativas, pero la or-
ganización y funcionamiento de
los seminarios didácticos no
es un asunto de voluntariedad,
ni de aficiones, sino de estricta
profesionalidad, de prioridad de
las horas de trabajo en el se-
rninario incluso sobre las de
impartición de las clases, y no
se podrá solucionar, a un nivel
cuantitativamente suficiente,
rnientras ésta última sea la única
labor medida y exigida al pro-
fesorado.

Otras consideraciones

Además de las dificultades de

dedicación del profesorado, en
muchos centros no existen loca-
les adecuados para el trahajo
colectivo (una o dos salas con
mesas de despacho para cada se•
minario didáctico). EI funciona-
miento coordinado de) profeso-
rado en el seminario supone
una apreciable labor burocrática
que la estructura actual de los
centros de bachillerato es inca•
paz de absorber. ^Oué pensaría-
mos de una empresa en la que
una persona que dirige o toma
decisiones comerciales o técni-
cas ha de escribir, fotocopiar,
distrihuir... todo el material im-
preso reiativo a su trabajo? Los
centros de bachillerato precisan,
inevitablemente, unos medios
técnicos y un personal adminis-
trativo al servicio del proceso
educacional y no solamente del
trabajo de las secretarías.

funciones asignadas en las ^^Nor-
mas reguladoras... ^^ a los semi-
narios didácticos requieren un

d ó n ^ ^icaciadecuado tiempo de de
del profesorado a las tareas in- ^ va uaclon ^
dividuales y colectivas. A pesar
de ello, únicamente tiene asigna-
das horas lectivas el jefe de se- ^ ^
minario (tres horas semanales,

Q^III^CIQ
que para un curso académico
medio no alcanza un total de cien
horas de dedicación). Pero, ^qué ^ ,^ ^
labor podrá realizar un semina-

I ^^ I^0río didáctico, a la luz de la ie-
en estas con-gíslación vigente ,

diciones de dedicación del pro-
fesorado?... Se podría argumen-
tar que muchos profesores han
sido beneficiados en una reduc-
ción de tres horas lectivas se-
manales para impartir el COU y

Por Antonio GARCIA CORREA ("1

que además de las veintiuna ho- 1 ^entido y necesidad.
nómico, psicológico y pedagó-

ras lectivas semanales (sin con- gico.
siderar las asignadas al sábado)

2• Qrob/emática de esta eva- La educación, como fenóme-
aún le quedan a) profesor die- fuaclón. no social inmerso en una reali-
ciséis horas complementarias, 3. f?bĵetlvos de !a eva/uacidn dad, no puede aislarse ni estar
que totalicen las cuarenta horas del Semfnario Did^Ctico. al margen de la situación cir-

4. Categorías y aspectos asemanafes para la dedicación evaluar.
cundante. En un mundo como el

exclusiva (habitual en la mayo- presente, en el que se intenta
S. Irrstrumentas y prace+df-ría del profesorado). Pero los someter todo a control y medi-

mlento^s a utlflzar.profesores que no imparten e! ción con el fin de ver la renta-
COU también han de realizar las bilidad económica, social y poli-
funciones del seminario, y las tica, y con el fin de poder reali-
dieciséis horas complemedtarias 1. SENTIDO Y NECESIDAD zar un feed-back, la Educación,
(ni siquiera diez) semanales es los Centros Educativos y, en
muy difícil asegurarlas como La necesidad de /a evaluación _
permanencia en el centro para está fundamentada en cuatro
las tareas comunes del semi- planos o aspectos: social, eco- del I.C.E. de la Universidad de Murcia.

' Jefe de !a División de Orientación
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